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Alfonso Nacianceno

Aquel camión casi asomaba la nariz a la
intersección de la calle Beltrán y la Calzada
de Güines, justo cuando un Chevrolet 51
pasó repleto de bote en bote, afeitando el
contén.

Rápido no, rapidísimo, sonándole hasta
el último tornillo como si quisiera desvenci-
jarse sobre el asfalto, así volaba al mando
de la  “almendrada” nave su mancebo. No
imagino qué hubiera pasado si el gigante
de diez ruedas hubiera avanzado un metro
más.

Iracundo e irreflexivo, sumergido en el
éxtasis de la velocidad, vivía su hora de rea-
lización el guía del automóvil, sin reparar en
los niños que temprano en la mañana cami-
naban junto a sus padres hacia la escuela,
ni atender a otras decenas de personas al
acecho del P-7 en la mencionada esquina,
preparados para emprender la carrerita del
día, porque el ómnibus a menudo se detie-
ne fuera de la parada.

Coronada la leve cuesta, el Chevrolet retó
a un congénere de su sexagenaria genera-
ción, quizá par de años “más moderno”,
para probar cuál corría más. Al volante
—simulando no mirarse el uno al otro— los
noveles pilotos asumieron de inmediato
una rivalidad como si compitieran en el
Grand Prix Fórmula 1.

No valieron los gritos ni regaños de los
reunidos en la acera, atónitos ante tan
increíble porfía, tampoco los detuvo la cer-
canía de una curva al bajar la cuesta de la
Calzada, donde, cual fatal presagio, radica
una funeraria.

¿En qué condiciones viajaban ambos? A
sus excesivas velocidades por un tramo de
vía regulado —zona escolar incluida—
agréguenle estas innovaciones al estilo de

conducir: el brazo izquierdo descansando
sobre el borde de la ventanilla, mientras la
mano derecha, asida al timón, apretaba el
fajo de billetes cobrado a los “usuarios”.
Pasajeros, imagino yo, soliviantados ante la
experiencia en la que podían perder la vida
en un instante.

No hablo de erradicar los “almendrones”,
pero sí exigirles cautela a sus conductores.
Debido a la afluencia de público en nues-

tras ciudades —que también debe compor-
tarse más respetuoso en pos de preservar
la seguridad vial— y al incremento de los
vehículos en marcha, es preciso extremar
las medidas de seguridad para evitar acci-
dentes.

Ha aumentado el número de choferes
con poca experiencia, una buena canti-
dad sobre carros de alquiler, quienes en
ocasiones —por tal de demostrar cuán-
to pueden sus temibles corceles—, ace-
leran tanto a esas vetustas máquinas
que pareciera salírseles los pistones. Lo
mismo “tiran” un corte brusco (sin acti-
var el farol intermitente para indicar el
giro) desde la senda izquierda para
incorporarse a la derecha, empeñados
en recoger a alguien, que si  encuentran
un conocido en medio de una avenida
no les importa ponerse a conversar, uno
paralelo al otro, aunque obstruyan el
tránsito, confiados en que nadie intenta-
rá chocar contra una carrocería casi
blindada.

La falta de educación para no cederle el
paso al peatón —aunque este muchas
veces camina por la calle— conspira igual
contra el orden. Incluso, favorece una
disputa que puede hallar su punto más
ácido en cualquier mala palabra lanzada al
aire, en una discusión al galope o desem-
bocar en un intercambio de golpes.

Onza a onza suman toneladas las irre-
gularidades. Piense si en alguna de
ellas incurre usted cuando va al volante
de un vehículo. Comprobará que, si pre-
valece la prudencia, aunque el cántaro
vaya mil veces a la fuente, no tiene por
qué romperse.

La vida en un instante

Freddy Pérez Cabrera

Siempre que vemos un buen resultado en la  economía o
la sociedad, uno se pregunta si ellos pueden, ¿por qué otros
no son capaces de lograrlo?

Tal es el caso de la UBPC cañera La Piedra, del municipio
Corralillo, en Villa Clara,  capaz de alcanzar más de 80 tone-
ladas de rendimiento por hectárea, cuando algunas mues-
tran indicadores muy inferiores, incluso dentro de la propia
empresa con iguales tierras y recursos.

Esto demuestra que cuando en un lugar prima la organi-
zación, el control, la disciplina y se logra motivar a los traba-
jadores hacia la concreción de un fin específico, pueden
obtenerse los frutos esperados,  reconoció  Carlos Irenaldo
Hernández del Toro, administrador de la entidad pertene-
ciente a la UEB de atención a productores agropecuarios
Quintín Banderas.

Cuenta Irenaldo que cuando él asumió la dirección de la
UBPC, las cosas andaban algo torcidas, entonces la eficiencia
cañera no sobrepasaba las 30 toneladas por hectárea, para lo
cual lo primero fue fortalecer al equipo de cuadros a su alrede-
dor, en primer lugar aquellos que estaban pegados al surco.

También valoró en el Consejo de Dirección el sistema de
pago y la política de estimulación de sus trabajadores, que
no solo es dinero, es igualmente buena alimentación, aten-
ción a la familia, calidad de los instrumentos de trabajo y
otros elementos que contribuyen a mejorar el estado de
ánimo de la gente.

Fue así como poco a poco fueron saliendo del pantano
hasta lograr en los últimos seis años resultados superiores
a las 68 toneladas por hectárea, y concretar la cifra actual de
81,79, lo cual demuestra que el Sí se puede aquí no es una
consigna más, sino una realidad que pudiera ser imitada por
otros que año tras año se escudan en un sin fin de justifica-
ciones a la hora de explicar los bajos rendimientos cañeros.

Al respecto, Modesto García Bermúdez, director de la
mencionada UEB en el Quintín Banderas, concuerda en
que todo pasa por un problema de cuadros, y pone el ejem-
plo  de otras UBPC, como la Rolando Pérez Quintosa y la
Tomás Hormiga, que no han logrado sobrepasar las 36
toneladas por hectárea debido a la inestabilidad de sus
colectivos de dirección, algo que no sucede en La Piedra,
donde todo funciona como un reloj.

¿Cómo lo logran?
Si les digo que en la UBPC La Piedra hay un listado de per-

sonas que desean trabajar allí, en faenas tan duras como
sembrar o limpiar caña o laborar en su atención cultural, entre
otros quehaceres, a lo mejor algunos pudieran pensar que se
trata de una exageración; sin embargo, esa es la realidad que
impera en esa entidad, donde mezclan jóvenes trabajadores
y otros que peinan un poco más de canas.

“El ambiente aquí es de trabajo, no se discute de otro asun-
to que no sea la calidad de cuanto hacemos”, refiere Carlos
Irenaldo, a quien no le gustan mucho las reuniones ni los
maratones para cumplir los planes. “Prefiero la constancia y la
vergüenza de la gente que gustan de que las cosas salgan
bien”, dice el directivo en un lenguaje bien campechano.

Para lograr ese rendimiento ha sido importante el sistema
de pago establecido, a partir de los resultados del trabajo, lo
cual se traduce en ingresos muy superiores al que recibían,
explica Eloisa Arrechavaleta, jefa de Recursos Humanos.

Pero los trabajadores allí no se mueven solo por dinero.
Así por ejemplo, la comida es buena y variada a partir de las
producciones del autoabastecimiento, la cual, cuando es
necesario es llevada hasta el surco, junto al agua fría que
nunca falta, relata la joven.

Sobre el tema de la disciplina y el control de las tareas, el
jefe de producción de La Piedra, Aníbal Rivero, refiere que,
como en todos lados, ha tenido problemas de chapucerías
y personas a las cuales ha debido sancionar por cometer
determinada falta, pero lo importante es la exigencia y el
control para que cada quien  responda por su pedacito.

PROEZA BAJO EL SOL
Estar  metido en un campo de caña a las 12.00 m no es

nada fácil. Eso lo sabe el personal de la UBPC La Piedra,
que derrama mucho sudor en cada jornada para ver mate-
rializados los planes de siembra, y también para engordar
un poquito más sus bolsillos.

Aprovechando el breve receso para beber un poco de
agua, conversamos con Inocente Reinoso, de 76 años,
José Luis Núñez, de  47, y Julio Andrés Gibert, de 66 años,
tres mosqueteros de la siembra en Tartesio,  zona aledaña
al poblado de Rancho Veloz.

Según Reinoso, un trabajador retirado, fue contratado
para apoyar estas labores aunque allí existe una persona

encargada de controlar la calidad del trabajo, pero eso no lo
molesta porque como él reconoce “si hago las cosas como
me las exigen, no tengo por qué preocuparme. Peor sería
que cuando germinara esta caña apareciera la chapucería”.

Por su parte José Luis explica que él, a pesar de ser boye-
ro, hace de todo lo que haga falta. “La faena es dura, no
crea, el calor y el sol agotan demasiado y trabajamos maña-
na y tarde, pero alguien tiene que hacerlo y esta es una labor
honrada”.

Otro que no se queda atrás es el viejo Gibert, el cual reco-
noce que “el trabajo no mata a nadie”.

Con gente como esa cuenta Carlos Irenaldo y el país para
incrementar la producción azucarera, la cual empieza preci-
samente por el momento en que se produce la siembra y
cultivo de la gramínea.

Los altos rendimientos cañeros no son una quimera

Carlos Irenaldo tiene claro que sin orden y disciplina no hay resulta-
do posible. FOTO DEL AUTOR


